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REBELDES SOFISTICADOS: 

MAPAS Y ESTRUCTURAS DE ASENTAMIENTOS COMO EVIDENCIA 

DE MOVIMIENTOS SOCIALES 

EN LA REGIÓN GALLINA DEL SUDOESTE DE ESTADOS UNIDOS 

 

Lewis Borck - @LewisBorck 

 

 

Cada fuerza desarrolla una forma.  

Proverbio Shaker 

 

Introducción 

La Rebelión Pueblo es caracterizada como uno de los más exitosos actos de Resistencia 

indígena. Sin embargo, tanto como en los registros históricos de los poderes coloniales 

europeos en el Suroeste de Estados Unidos se ha sesgado el entendimiento arqueológico de 

situaciones de contacto al subestimar la interacción entre grupos indígenas, así también la 

Rebelión Pueblo ensombreció a esos movimientos culturales que el registro cultural 

minimizó. Las situaciones de contacto cultural fueron comunes en el Suroeste antes del 

arribo de los españoles, y los actos de resistencia y movimientos culturales fueron también 

muy frecuentes. Aquí, utilizando la región Gallina del norte de New Mexico (Figura 1) como 

ejemplo, voy a analizar ciertas evidencias respecto a uno de estos movimientos sociales 

pasados por alto. 

La región Gallina ha confundido tanto como engañado a investigadores por más de un siglo. 

Comenzando con el Estudio Wheeler de 1874 (Cope, 1875), los investigadores describieron a 

Gallina (1100-1300 AD) como ortodoxos, tradicionales, arcaicos, anacrónicos, atrasados 

(Stuart y Gauthier, 1981:93), culturalmente aislados, conservadores (Cordell, 1979; Dick et 

al., 1978; Green, 1956; Hibben, 1938, 1939; Mackey y Holbrook, 1978; Mera, 1938), 

marginales (Hall, 1944), caóticos y socialmente patológicos (Turner et al., 1993:106-107), o 

simplemente ignorantes de los cambios que estaban sucediendo en las sociedades que los 

rodeaban (Green, 1962:154). De hecho, la literatura arqueológica trata a los Gallina de forma 

similar a lo que el antropólogo Brian Campbel (2009) ha llamado “frontera semi-detenida”; 

lugares donde sus habitantes son incapaces de seguir el ritmo a los cambios culturales de sus 

vecinos. Más importante es, sin embargo, que estos adjetivos sugieren una incapacidad de 

avanzar o cambiar. Sus peyorativas implican que los habitantes de la región Gallina fueron 
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víctimas del tiempo y no agentes de su destino. Investigaciones recientes, sin embargo, han 

comenzado a rever estas miradas y a posicionar a los Gallina como actores culturalmente 

conscientes (Borck, 2016; Bremer, 2013; Constan, 2011; Simpson, 2008, 2010) quienes 

utilizaron el aislamiento espacial para lograr cambios culturales a través de la resistencia y el 

rechazo (Borck, 2012). 

 
Figura 1: Ubicación de la región Gallina según la distribución de los sitios de la fase Gallina. 



Rebeldes Sofisticados - Borck 

77 
 

En estas páginas, uso un análisis de red geosocial para demostrar que la sociedad Gallina 

emergió a través de un movimiento social. El análisis de redes mostrará que los Gallina se 

constituyeron como personas con variadas historias y conexiones a diferentes lugares en su 

pasado. Argumentaré que esos espacios fueron intencionalmente olvidados en orden de 

fortalecer la unidad grupal. Revisar la historia a través de actos de olvido (Forty y Kuchler, 

ed., 1999; Mills, 2008) es una estrategia empleada a menudo durante movimientos sociales 

dirigidos a establecer un grupo en oposición a otro, especialmente en áreas donde la historia 

está inserta en el espacio (Shields, 1991:62-63), tales como en el Sudoeste de Estados 

Unidos. La naturaleza del movimiento social Gallina será entonces examinada usando las 

redes de cerámica como evidencias de olvido, en conjunción con una forma de análisis 

sintáctico espacial que permite una comparación y cruce cultural diacrónico de la 

organización política Gallina. Finalmente, definiendo y empleando el concepto de 

movimiento social atávico, describiré a los Gallina ya no como torpes, provincianos 

atrasados, sino como reformistas culturales perceptivos intentando crear una nueva 

sociedad. 

 

Movimientos de Revitalización 

Para comprender que son los movimientos atávicos, primero necesitamos entender que no 

son. Para hacer esto revisaré el concepto de movimiento de revitalización, el cual es un 

movimiento social similar, pero con importantes diferencias, respecto a lo ocurrido en la 

región Gallina. En un esfuerzo por entender los cambios culturales internos versus los 

cambios externos a través de procesos tales como la difusión, Anthony Wallace (1956:265) 

desarrolló la teoría del movimiento de revitalización para describir “esfuerzo[s] deliberados, 

conscientemente organizados por miembros de una sociedad para construir una cultura más 

satisfactoria”. Comenzando con Bradley (1996), los arqueólogos del Suroeste han utilizado la 

teoría del movimiento de revitalización de forma esporádica. Sin embargo, su uso ha tenido 

un resurgimiento reciente en la lucha de los arqueólogos por entender complejos períodos 

de contacto y bruscos momentos de cambio cultural (Liebmann, 2012: Russell et al., 2011; 

Wallace, 2014). El trabajo de Liebmann enlaza con los signos arqueológicos de un 

movimiento de revitalización durante la Revuelta Pueblo, ayudando a facilitar este reciente 

interés. 

La teoría del movimiento de revitalización en sí misma ha sido frecuentemente reevaluada 

(ver Harkin, 2004), pero no ha tenido muchas críticas significativas. Cuando ha sido así, el 

foco estuvo puesto en el acercamiento positivista, funcionalista y biologicista de Wallace, un 

enfoque del que el mismo Wallace (2004) se ha alejado. Otros critican como la teoría del 
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movimiento de revitalización no se vincula con el concepto de poder; ya sea entre los 

miembros del movimiento o entre miembros del movimiento y el grupo o situación contra el 

que están reaccionando (Ej., Lepowsky, 2004). Además, la privación o pérdida como un 

elemento constitutivo ha sido sobre-enfatizada (Martin, 2004). 

Los movimientos de revitalización abarcan un gran número de formas de cambio cultural 

como los descriptos en la literatura antropológica, sociológica e histórica, incluyendo 

nativismo, movimientos de reforma, cultos de cargo, resurgimientos religiosos, movimientos 

mesiánicos, comunidades utópicas, formaciones sectarias, movimientos de masas, 

revoluciones y movimientos carismáticos (Wallace, 1956:264). Estos varios tipos de 

movimientos de revitalización enfatizan diferentes aspectos y rara vez duran más de una 

generación (Russell et al., 2011:5). Por ejemplo, los movimientos de resurgimiento se 

enfocan en revigorizar costumbres y valores que se consideran haber sido el foco de la visión 

del mundo en generaciones previas (Mooney, 1986; Wallace, 1956:267); los movimientos 

nativistas intentan eliminar a personas o ideas foráneas (Linton, 1943; Wallace, 1956:267); y 

los movimientos vitalistas, tales como los cultos de cargo, intentan reorganizar la 

cosmovisión importando valores y costumbres externas. Pocas de estas categorías son 

mutuamente excluyentes, o inclusive inmutables, por lo que los movimientos exitosos serán 

flexibles y se transformarán a sí mismos para mantenerse viables (Russell et al., 2011:2). 

Todos estos movimientos poseen seis características en común. Ellos 1) reformulan una 

visión del mundo, 2) diseminan el mensajes de esta reformulación, 3) están internamente 

organizados de arriba-abajo (desde profetas a discípulos o seguidores), 4) se adaptan para 

resistir, 5) transforman la cultura mediante un ideal de revitalización, y 6) se tornan 

rutinarios (Wallace, 1956:270:275). 

Los variados movimientos de revitalización pueden dar cuenta de muchos de los dramáticos 

cambios culturales que atentan por remediar los problemas sociales percibidos. Harkin 

(2004) discute en detalle los recientes usos de la teoría de la revitalización en historia y 

antropología. Sin embargo, algunos cambios culturales abruptos que primeramente parecen 

ser movimientos de revitalización, mediante una inspección más cercana no concuerdan 

realmente con la teoría del movimiento de revitalización. Esto requiere que consideremos un 

nuevo tipo de movimiento social que defino como movimiento social atávico. Examinaré uno 

de estos casos arqueológicamente, pero primero será informativo dar un rápido vistazo a un 

ejemplo histórico de movimiento de revitalización. 
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Los Amish 

Los Amish fueron uno de los muchos grupos Anabautistas que crecieron de la Reforma 

Radical en la Europa del siglo XVI (Hostetler, 1993). Los Anabautistas, preocupados por la 

lentitud de las reformas, organizaron una rama del movimiento intentando instituir reformas 

a un ritmo mucho más rápido. Casi inmediatamente, los grupos Anabautistas fueron 

perseguidos y encarcelados, torturados, y muertos por sus creencias. Reaccionando a esta 

persecución, muchos Anabautistas se mudaron hacia áreas cada vez más remotas de Europa, 

y luego finalmente hacia América (Redekop, 1989). 

Dirigidos por Jakob Ammann, los Amish surgieron durante estos tiempos turbulentos. A 

menudo excomulgaron miembros (Meidung) quienes no siguieron estrictamente el Ordnung, 

los lineamientos de sus iglesias y comunidades (Kraybill, 2001:6). El Ordnung es “un 

ordenamiento de todo camino de la vida – un código de conducta que la iglesia mantiene por 

tradición más que por reglas sistemáticas o explícitas… [El] Ordnung es el ‘entendido’ 

conjunto de expectativas de comportamiento. En la misma forma que las reglas gramaticales 

son aprendidas por los niños, así el Ordnung, la gramática del orden, es aprendido por la 

juventud Amish (Kraybill, 2001:112)”. Es dentro de las limitaciones del Ordnung y las 

posibilidades de sanción por parte de los Meidung que los miembros viven sus vidas. 

 

Los Amish como un Movimiento de Revitalización 

Sobre la base de los seis criterios establecidos por Wallace, la reestructuración del 

movimiento Anabautista de Jakob Ammann (en sí misma una reestructuración de la reforma 

Protestante) fue un movimiento de revitalización. Exitosamente Ammann 1) reformuló una 

visión del mundo y 2) difundió el mensaje de transformación. Al principio, durante la vida de 

Ammann, este movimiento se organizó 3) de arriba-abajo, con Amman actuando como líder 

y profeta y guiando a su gente a una separación con otros Anabautistas en Suiza y la región 

de Alsacia, en la actual Francia. Los Amish también usaron la separación del mundo como 

una 4) adaptación a la resistencia y la persecución. Reforzaron la separación mediante reglas 

no escritas (Ordnung). Esta separación como resistencia, también es notada en contextos 

arqueológicos y etnográficos (por ej. Fowles, 2010; Sassaman, 2001), resultando en que los 

Amish utilizaron la migración como forma de resistencia. La presencia moderna de los Amish 

demuestra que las reformulaciones de Ammann 5) transformaron al menos una porción de 

su sociedad previa a través de una revitalización ideal y 6) finalmente, esta nueva mirada del 

mundo se rutinizó. 
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Identificando un Nuevo Movimiento Social del Sudoeste: Los Gallina 

“Realmente no hay tal cosa como el aislamiento cultural, y donde parece que está, ese 

aparente aislamiento es en sí mismo un proyecto cultural” – Michael Harken (2004:XXXIV) 

Los arqueólogos creen que Gallina se originó al noroeste de su territorio teniendo por 

antecedentes a las poblaciones de las fases Los Pinos, Sambrito, Rosa, Piedra y Árboles (Tabla 

1) en el noroeste de New Mexico (Bremer, 2012; Ellis, 1988; Hall, 1944; Hibben, 1939; 

Mackey, 1977; Mera, 1938; Simpson, 2010, 2016; Snow, 1978; Stuart and Gauthier, 1981). 

Basan este argumento en la continuidad de la cultura material, incluyendo tanto la cerámica 

como la arquitectura, así como un patrón de asentamiento que indica un movimiento al 

sudeste de poblaciones más allá de la región de Mesa Verde, y potencialmente del puesto de 

avanzada Chacoan de Chimney Rock (Bremer, 2013; Mera, 1935; Simpson, 2016). El 

movimiento final hacia las tierras altas de Gallina alrededor de Llaves Valley se corresponde 

con la repentina aparición de un nuevo y único conjunto de artefactos incluyendo las ollas 

con fondo puntiagudo, las hachas con muescas triangulares, y las pipas acodadas con pies. 

Mientras que esta breve descripción pinta una imagen bastante estéril de la arqueología 

Gallina, muchas preguntas continúan sin respuesta. ¿Por qué esta gente se movió hacia un 

ambiente de tierras altas previamente deshabitado? ¿Por qué importaron o emularon tan 

poca cerámica foránea en comparación con sus vecinos? ¿Por qué parecen ser gente “fuera 

del tiempo” – habitantes de casas pozo en un área con un estilo de vida de apartamentos 

conglomerados en bloques sobre el suelo? Como mostraré, acercarse a estas preguntas y a la 

arqueología de la región Gallina desde la perspectiva de los movimientos sociales puede 

ayudar a responder algunos de estos temas. Para hacerlo, primero examinaré cómo los 

Gallina se conectaron con su pasado mediante la construcción de redes usando la cerámica 

decorada foránea hallada en los sitios Gallina. 

 

Encontrando Variabilidad donde antes no la Había 

Los Gallina poseyeron algunas pocas cerámicas de otras regiones. En total, solo el 2,33 % de 

los sitios Gallina registrados tienen evidencias de cerámica extranjera, lo que es 

dramáticamente diferente respecto al intenso comercio de cerámica decorada hallada en 

poblaciones vecinas. De estas cerámicas foráneas, alrededor del 60 % se originó en zonas 

productivas ubicadas en sudoeste del territorio Gallina (Borck, 2012: Tabla 1). Los 

investigadores han utilizado esta escasez para argumentar que los residentes del área Gallina 

se aislaron porque eran incapaces de seguir el paso a los cambios contemporáneos que 

estaban teniendo lugar a su alrededor. 
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El análisis formal de redes sociales (SNA) es útil para develar patrones oscuros en la 

información. Para esta investigación, usaré el análisis de redes de doble-entrada. 

Generalmente, el SNA evalúa nodos (tanto individuales como grupales, pero en este caso 

sitios arqueológicos) y las conexiones entre estos nodos. Cuando son reconstruidas desde 

información etnográfica o sociológica, las conexiones – o lazos – son a menudo producto de 

interacciones directas, personales. En arqueología, sin embargo, estos lazos pueden tener un 

significado ligeramente diferente (Borck et al., 2015:3-4; y ver Mills et al., 2015 para una 

extensa discusión) y demuestran redes de filiación o redes de personas quienes actúan de 

formas similares, pero no necesariamente interacciones. 

 
Figura 2: Red social de doble-entrada para toda la región Gallina. Los nodos cuadrados son 

direcciones de producción de cerámica no local, y los nodos circulares son sitios arqueológicos 

individuales. Los nodos están escalados según su grado de centralidad. El diagrama de roda indica qué 

porcentaje de cerámica no local presente en la región Gallina se origina en cada dirección. 

 

Las redes de doble-entrada difieren de las redes estándar porque poseen dos tipos de nodos: 

actores y eventos. Los lazos son creados cuando un actor está involucrado en un evento. En 

muchas instancias, los actores y eventos no son individuos y acciones, sino simplemente 



Palimpsestos: Revista de Arqueología y Antropología Anarquista, N° 0, Año 1 (2017) 
 

82 
 

términos usados en la literatura para separar a los dos nodos. En este estudio, los nodos 

actores son los sitios arqueológicos (círculos) los nodos eventos son la cerámica foránea en la 

región Gallina (cuadrados). Más precisamente, los nodos eventos son la ubicación general de 

producción de la cerámica extranjera de la región Gallina (por ej., al noroeste, suroeste, etc.). 

Los lazos son construidos entre un evento y un actor cuando al menos un tipo cerámica de 

esa dirección de producción es hallado en un sitio arqueológico. Mientras que la información 

para este análisis (Borck, 2012: Tabla 1) es continua, es digitalizada a nivel de 

presencia/ausencia dado que es difícil determinar si los tiestos foráneos del mismo tipo 

representan más de una vasija en el sitio. 

 
Figura 3: Red social de doble-entrada para el área central Gallina, que corresponde a toda la región 

excluyendo las regiones de Mesa Portales y Jones Canyon. Los nodos cuadrados son direcciones de 

producción y los nodos circulares son sitios arqueológicos individuales. Los nodos están escalados por 

su grado de centralidad. El diagrama de rosa indica qué porcentaje de cerámica no local presente en 

el área central Gallina se originó en cada dirección. 

 

La Figura 2 es una red de doble-entrada de la cerámica foránea de toda la región Gallina con 

una rosa de los vientos asociada que proporcionalmente muestra las direcciones en la región 

Gallina en que fueron producidas cerámicas no locales. En este y los subsecuentes diagramas 
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de redes los nodos de actores y eventos están escalados por grado de centralidad. Una clara 

diferencia es aparente entre el diagrama de rosa y la red. La rosa de los vientos muestra que 

la mayoría de la cerámica no local en la región Gallina fue producida en el suroeste. Sin 

embargo, en la red de doble-entrada en la Figura 2, derivada de la misma información, en 

nodo noroeste es equivalente en grado de centralidad al nodo sudoeste. Esto indica que el 

nodo noroeste tiene importancia central para la red. Como demuestra la Figura 2, un 

enfoque de red puede revelar variabilidad de otro modo oculta en el registro arqueológico. 

Cómo estas varias direcciones de producción remiten a la región Gallina se torna aún más 

claro si esta es dividida en dos subregiones. 

 
Figura 4: Red social de doble-entrada para el área central de la región Gallina, correspondiente a toda 

la región excluyendo las regiones de Mesa Portales y Jones Canyon. Los nodos cuadrados son 

direcciones de producción de cerámica no local en la región Gallina y los nodos circulares son sitios 

arqueológicos individuales. Los nodos están escalados por su grado de centralidad. Los sitios 

arqueológicos están georreferenciados y las direcciones de producción están ubicadas con su punto 

correspondiente en la región Gallina. Este mapa conforma un mapa de memoria para los residentes 

del área Gallina. Lo inverso se puede definir como un mapa de olvido que demuestra que los Gallina 

intentaron cortar conexiones con su pasado reciente mientras construían conexiones fuertes con su 

pasado imaginado. 
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La Figura 3 ilustra una red de doble-entrada de los sitios arqueológicos y su cerámica foránea 

asociada en la región Gallina. Se excluyen las localidades de Mesa Portales y Jones Canyon en 

el sur. Los nodos están otra vez ponderados por grado de centralidad. La centralidad del 

nodo suroeste ha caído significativamente en esta red modificado mientras que la cerámica 

foránea producida en el noroeste sigue manteniendo el más alto nivel de centralidad en la 

red. De hecho, solo un sitio en el centro del territorio del distrito Gallina (LA 11850) incluye 

productos originados en el suroeste. El sur, que fue un nodo central en la Figura 2, es 

también mínimamente importante. 

Por otra parte, la Figura 3 establece que mientras la cerámica foránea en la región Gallina es 

rara, hay patrones espaciales variables en los que aparece. Más específicamente, la Figura 3 

comprende tres grupos o subgrupos al interior de la red completa. Estos grupos (a la 

izquierda de 6865, al centro y a la derecha de 161382) son definidos por sus conexiones con 

áreas externas. Estas conexiones son creadas mediante asociaciones con cerámicas que a 

menudo no son contemporáneas con la Gallina (Borck, 2012: Tabla 1) y revela unidades de 

afiliación dentro del área Gallina con otras regiones. 

La Figura 4 georreferencia el centro de la red Gallina con la figura 3 para crear un mapa. 

Espacializando estas redes claramente se difuminan los grupos del mapa no georreferenciado 

en la Figura 3. Previamente argumenté que estas cerámicas no locales debieron ser un 

producto de intercambios solapados (Borck, 2012:36-37). Mientras que es posible que un 

patrón de distribución similar al de la Figura 4 pueda ser producto de comercio bajo-línea 

(por ej., Renfrew, 1975:41-44), es improbable basado en discontinuidades temporales entre 

la fase Gallina y la (a menudo más temprana) cerámica foránea. Esto es especialmente cierto 

para muchas de las cerámicas de la región central Gallina originadas en el noroeste, oeste-

suroeste, y sur.  

Las diferentes formas de las redes y la importante variación de diferentes áreas de 

producción entre la locación de Mesa Portales, Jones Canyon (Figura 5), y el área central 

Gallina (Figuras 3 y 4) refuerzan que estas redes no parecen ser productos de un sistema de 

intercambio solapado. Como mínimo, este tipo de intercambio no puede dar cuenta de la 

forma de las tres redes. Un modelo solapado debería crear redes de doble-entrada 

estructuradas similarmente para cada una de estas localidades con niveles variables de 

centralidad para cada una de las direcciones de producción cerámica a lo largo de las redes. 

La expectativa sería que si las cerámicas se mueven debido a procesos similares a lo largo de 

la meseta Gallina, entonces las localidades vecinas deberían estar vinculadas en prácticas 

similares (por ejemplo, Mesa Portales, Jones Canyon y la porción sur del área central Gallina 

deberían estar en primer lugar asociadas a las direcciones de producción cerámica sur, 

suroeste, y oeste-suroeste). Este no parece ser el caso entre el área central Gallina, Mesa 
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Portales y Jones Canyon tampoco. Algunos otros comportamientos sociales se observan en el 

registro arqueológico, que, como hemos discutido brevemente, parece relacionarse a un 

desconocido movimiento social previo. 

 
Figura 5: Red social de doble-entrada para las localidades correspondientes a los sitios arqueológicos 

de Mesa Portales y Jones Canyon. Los nodos cuadrados son direcciones de producción de cerámica no 

local en la región Gallina y los nodos circulares son sitios arqueológicos indivduales. Los nodos están 

escalados por su grado de centralidad. El diagrama de Rosa indica la dirección de prodcción de los 

porcentajes combinados de toda la cerámica no local presente tanto en Mesa Portales como en Jones 

Canyon. 

 

Este análisis de redes expone dramáticamente diferentes patrones entre el área central 

Gallina y las localidades de Mesa Portales y Jones Canyon que nos permiten aislar 

analíticamente su formación. De hecho, demuestran que hay comportamientos muy 

diferentes respecto a la obtención o curación de cerámica que realmente están ocurriendo 

en estas tres localidades. Significativamente, con el “ruido cerámico” emanado desde Mesa 

Portales y Jones Canyon, separados del área central Gallina, nuevos patrones de 

diferenciación son aparentes hacia el final (por ejemplo, Figura 2 comparada con Figura 3. En 
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muchas instancias en el área central Gallina, estos patrones pueden ser atribuidos a cerámica 

foránea hallada en casas comunales Gallina. 

Tabla 1: Períodos y fases dentro y cerca del área Gallina. Datos compilados por Borck 2012, Bremer 2013, 

Simpson 2008, y Charles et al. 2006. 

Período Pecos Rango Temporal Rango de Fases 

Basketmaker II (BMII) 300 B.C. – A.D. 450 Los Pinos (A.D. 200 – 550) 

Basketmaker III (BMIII) A.D. 400 – 700 Sambrito (A.D. 550 – 700) 

Pueblo I (PI) A.D. 700 – 950 
Rosa (A.D. 700 – 850) 

Piedra (A.D. 850 – 950) 

Pueblo II (PII) A.D. 950 – 1150 
Arboles (A.D. 950 – 1100) 

Chimney Rock (A.D. 1050 - 1125) 

Pueblo III (PIII) A.D. 1150 – 1350 Gallina (A.D. 1100 – 1300) 

 

 

 

Redes de Doble-entrada Espacializadas como Mapas Memoria 

Para dar sentido a estas redes y entender cómo ellas se relacionan a un movimiento social, es 

vital entender en primera instancia que la cerámica que conforma las redes fue enrollada en 

tierras distantes y pintada con diseños que referencian a normas sociales previas. 

Literalmente, imbuida en la propia matriz de esta cerámica es su composición de lugares 

distantes. Viéndolo así, los tiestos del área central Gallina se tornan no simplemente el 2 % 

de la colección cerámica; se tornan piezas de lugares (Bradley, 2000, citado en Constan, 

2011:153). Demuestran un vínculo al lugar previo, a diversas historias. Mediante la creación 

de conexiones con otros lugares y ubicando espacialmente la red que ello produce, los 

tiestos en el área central Gallina aportan a un mapa memoria que vincula a la gente que vivió 

en la región Gallina, con su pasado. También, como discutimos brevemente, revela un 

antiguo acto de olvido social que ayuda a sentar las bases para un movimiento social. 

Como han notado los investigadores trabajando en la región Gallina, es improbable que la 

cerámica foránea del área revele comercio directo con extranjeros (Borck, 2012:37, 42; 

Constan, 2011:171). El análisis de redes en este estudio, exceptuando la localidad Jones 

Canyon, apoya este argumento. Del mismo modo, hay evidencias convincentes de un tabú 

contra el intercambio (al menos de cerámica) con los grupos contemporáneos basado en el 

conspicuo y sutil almacenamiento de cerámica foránea contemporánea en el registro 
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arqueológico Gallina. Sin embargo algunas personas se sintieron obligadas a curar estos 

objetos posiblemente tabú. ¿Por qué entonces existen estas cerámicas foráneas en espacios 

de otro modo locales? ¿Por qué la gente curaría estas cerámicas, particularmente dado que 

la mayoría de los tabúes tienen algún tipo de censura vinculada (por ejemplo, Sahlins, 2013; 

Valeri, 2000)? 

La memoria como una práctica de construcción de la historia puede ayudar a responder estas 

preguntas. Partiendo del trabajo fundacional de Halbwachs (1992) respecto al contexto social 

de la memoria, el estudio del tópico es ahora verdaderamente interdisciplinario y tiene lugar 

en la literatura, historia, sociología, psicología y antropología (Mills y Walker, 2008:5). Los 

arqueólogos, especialmente aquellos quienes trabajan sin datos documentales, han hallado 

que la memoria es una útil manera de entender las prácticas de la construcción de la historia 

(Hendon, 2014:6749), la construcción de la vida social (Guiddens, 1984); y la producción y 

reproducción del orden social (Connerton, 1989). 

El trabajo de Connerton (1989) ha sido particularmente útil para los arqueólogos, porque 

asocia dos prácticas de memoria diferentes a la cultura material. La primera, memoria 

inscripta o prácticas de inscripción, argumenta que esencialmente son los textos. Otros han 

expandido la definición de prácticas de inscripción para incluir modificaciones al paisaje y la 

construcción de ambientes (por ejemplo, Igoe, 2004). La segunda práctica de memoria de 

Connerton es la incorporación, encarna la memoria en actividades físicas – tales como 

ceremonias rituales – y ha sido un concepto importante para los arqueólogos (Hendon, 

2014:6748) intentando entender la historia – y las prácticas de construcción de la memoria – 

de grupos sin textos. Mientras los conceptos de Connerton sobre las prácticas de 

incorporación e inscripción son útiles, también pueden ser limitantes para los arqueólogos. 

Pueden crear una falsa dicotomía en la que los grupos que practican la inscripción tienen 

historia (el acto persiste luego de la actividad en forma de escritura) y aquellos que usan 

prácticas de incorporación no la tienen dado que sus actos persisten solo mientras las 

prácticas de incorporación son ejecutadas (sensu Hendon, 2014:6748). 

Esta falsa binarización de las prácticas de construcción de la memoria es contestada por 

Bloch quien usa múltiples casos de estudio para demostrar que no hay una sola forma de 

inscribir memorias en el mundo (Bloch, 1998:80-81). Mientras Bloch se enfoca en demostrar 

que diferentes culturas utilizan objetos como marcadores del pasado, el punto implícito es 

que hay muchas más formas que la literatura para inscribir memorias difíciles de olvidar. Para 

Bloch y muchos otros, la cultura material y el paisaje actúan como objetos que pueden tener 

memorias inscriptas (Bloch, 1998; Connerton, 1989; Igoe, 2004; Kwint, 1999; Lowenthal, 

1985). El filósofo Robert Wilson (2005) enfatiza que la memoria no solo puede estar inscripta 

en objetos, pero que esos objetos pueden ser una parte necesaria de las prácticas de 
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memoria. De muchas formas, esto es paralelo al argumento de Webb Keane (2003) respecto 

que los objetos materiales se tornan significativos cuando su forma física está envuelta en 

otros atributos. Mientras, como notaron Mills y Walker 82008:20), Keane no historiza 

explícitamente el paquete de atributos y objetos, éstos pueden actuar infundiendo a objetos 

materiales significados históricos. 

Y así podemos ver que esos objetos se imbuyen de memoria. De hecho, tratar a los objetos 

como piezas de memoria es común en muchas tradiciones indígenas del sudoeste de Estados 

Unidos. Por ejemplo, en la región Hopi, un consultor nativo de Colwell-Chanthaphonoh y 

Ferguson (2006:153) se refiere a los artefactos arqueológicos como piezas de la memoria. 

Esto parece ser especialmente cierto cuando son levantados y reintroducidos a una cadenas 

de comportamientos de gente posterior. Objetos de cualquier tamaño pueden ser 

contenedores de memoria social (Hendon, 2000:46), pero los tiestos cerámicos son portables 

y, algo muy importante para el caso de estudio Gallina, fácilmente ocultables. Como piezas 

de memoria inscripta, estos tiestos huérfanos se tornan más que simplemente una mezcla 

caliente de agua, arcilla e inclusiones anti-plásticas. Se vuelven piezas de historia (sensu 

Bradley, 2000). 

En el área central Gallina (Figura 3), donde el patrón básico es el de un sitio individual 

asociado con tiestos originados de una sola dirección, estos tiestos pueden representar 

fragmentos de otros espacios y otros tiempo, fragmentos de la historia de una casa comunal, 

la memoria social de una familia inscripta en artefactos portables, como la placa de matrícula 

de tu región de origen colgada en la pared de tu garaje. Como memoria inscripta, estas 

piezas cerámicas revelan las vidas y espacios previos de los ancestros de la casa comunal en 

que fueron hallados, y sugiere que esta historia fue lo suficientemente importante para la 

gente de ese lugar como para romper un posible tabú. 

Dado que mucha de esta cerámica fue realizada mucho antes que el tiempo en que fueron 

depositadas, la estructura de la red de doble-entrada para el área central Gallina (Figura 3) 

podrían considerarse mejor si vemos estos tiestos cerámicos como marcadores de memoria, 

los cuales, combinados con su relación espacial en la Figura 4, crean lo que equivale a un 

mapa de memoria. En este contexto, estas redes de doble-entrada se vuelven mucho más 

importantes que la simple demostración de la heterogeneidad del conjunto cerámico de 

Gallina. En cambio, cuando estas redes espacializadas son vistas como mapas de memoria, 

estas redes de doble-entrada se convierten en redes de afiliaciones históricas, mapas de 

direcciones de las cuales, al menos algunas de las personas que vivieron en la región de 

Gallina se originaron. 
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Cuando se evalúan como mapas de memoria, la red de la región Gallina que excluye a Mesa 

Portales y Jones Canyon (Figura 3) apoyan el argumento que Gallina se originó en Four 

Corners (Bremer, 2013; Simpson, 2008, 2010), aunque se aumenta la distancia en que al 

menos algunas pocas de estas familias extensas debieron viajar. Sin embargo, la red de 

afiliación Gallina en la Figura 3 enturbia ligeramente nuestros conceptos de los orígenes 

Gallina porque incluye tres agrupaciones. En vez de uno o dos eventos migratorios desde el 

noroeste y el norte durante los períodos Rosa-Piedra, estas agrupaciones sugieren que al 

menos algunas de las familias fundacionales de la región Gallina vinieron de otras áreas. Esto 

se torna más evidente cuando se tiene en cuenta la similitud entre las hachas de muescas 

triangulares Gallina y las de muesca basal de Virgin Anazasi (Borck y Madeiros en prep.). 

Por último, los sitios del sur en el área de Jones Canyon son una fusión de atributos de 

Cibolan y Gallina. Esta mezcla y la presencia de cerámicas foráneas en el sur que parecen ser 

tabú basadas en su casi ausencia conspicua (Fowles, 2008) en el área central Gallina, 

proporcionan indicios de lo que podría ser descrito como el Ordnung Gallina. Si bien sería 

difícil demostrar empíricamente un ejemplo de expulsión Gallina, o Meidung, la dramática 

diferencia entre la densidad y el contenido de la red de Jones Canyon y la red para el resto de 

la región Gallina sugiere la presencia de un Ordnung dentro de Gallina que no está presente 

en la localidad de Jones Canyon. En pocas palabras, este tipo de red de interacción, tan cerca 

del área central Gallina, destaca que algo más que un simple aislamiento geográfico estaba 

manteniendo estas cerámicas en movimiento hacia el centro del territorio Gallina. Puesto 

que los sitios arqueológicos dentro de Jones Canyon son una mezcla heterogénea de la 

cultura material de Cibolan y de Gallina, sería razonable que los Gallina que vivían en esta 

área no estaban siguiendo el Ordnung de sus pares al norte. 

La diferencia en tipos y cantidades de cerámica foránea entre el área central Gallina y las 

regiones de Jones Canyon y Mesa Portales es sorprendente. Tan sorprendente, de hecho, 

que subrayan la falta de cerámica foránea en la primera. Esta ausencia no es otra cosa que 

extraña cuando las cerámicas son tratadas como piezas que hacen referencia a lugares del 

pasado, como objetos de memoria inscrita. Puesto que la memoria social suele reforzar el 

orden social (Connerton, 1989), borrar la memoria social puede servir para socavar las 

instituciones y estructuras sociales hegemónicas. Así, un movimiento social en la historia 

profunda aparecería como un cambio dramático respecto a cómo un grupo interactuaba y 

representaba su pasado, desde "una resignificación más o menos sutil de los puntos de vista 

existentes y de los objetos cargados de memoria, al borrado completo del pasado y sus 

referentes prácticos, seguidos por la invención de una nueva tradición"(Mills and Walker 

2008: 219). 
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El mapa de memoria mostrado en la Figura 4 puede demostrar un intento de Gallina para 

borrar su pasado y sus referentes materiales. Los tiestos que crean este mapa de memoria no 

muestran, sin embargo, esta eliminación; más bien es el contraste entre los sitios con estos 

tiestos y esos sitios del área central en los que tales tiestos están notablemente ausentes 

(sensu Fowles, 2008) demuestran un intento por borrar la historia en la historia profunda. 

Sabemos que el olvido es tanto un proceso de memoria como de recuerdo (Bloch, 1998; 

Forty y Kuchler, 1999: Mills, 2008). No sorprende que suceda. Sin embargo, a menudo es 

significativo. 

Las manifestaciones físicas de la memoria son artefactos mnemotécnicos, permanentes, que 

son valiosos en iguales políticas. Su corporalidad es el por qué son tanto objetivo de 

destrucción cuando un grupo ataca al sentido de sí mismo de otro grupo (Arnold, 

2013:2443). Estos actos destructivos de olvido han sido usados para “romper la relación de la 

gente con el pasado” (Sauer, 2003:162). Esto, sin embargo, no siempre se ha realizado como 

un ataque a otro grupo. Por ejemplo, durante la Revolución Francesa, los revolucionarios 

usaron la destrucción de imaginería e iconografía para romper su conexión con su pasado 

feudal y jerárquico reciente (Sauer, 2003). Estos actos destructivos de olvido necesitan ser 

más que simples borrones. También pueden ser usados para impulsar fuerzas creativas 

(Arnold, 2013:2446). Como argumenta Maurice Halbwachs (1992), la memoria provee a los 

grupos de un sentido de pertenencia, de historia, y de identidad. También describe una 

fuerte conexión entre memoria y lugar en la segunda mitad de La Memoria Colectiva. Dado 

que la memoria es una práctica social (Halbwachs, 1992), el proceso físico de olvido puede 

servir para revelar instancias cuando un grupo completo de gente intenta renegociar su 

pasado, cortar lazos con sus lugares históricos, mediante la remoción de piezas del pasado de 

sus vidas. Este borrado es especialmente importante para grupos que intentan forjar un 

nuevo sentido de identidad. Estos mapas de la memoria (Figura 3 y 4) del área central Gallina 

revelan un patrón consistente con un grupo de gente que olvida su pasado sistemáticamente 

– un patrón de olvido que es común durante los movimientos sociales revolucionarios. 

Puesto de modo simple, si los habitantes del área central Gallina no estaban realizando un 

acto de olvido, entonces debería haber mucha más cerámica foránea en su registro 

arqueológico. 

 

La Forma de un Movimiento Social 

Los movimientos sociales exitosos pueden cambiar dramáticamente la organización del 

poder político. La organización política en particular puede ser examinada analizando el 

ambiente construido. Por ejemplo, determinar si las actividades de construcción fueron 



Rebeldes Sofisticados - Borck 

91 
 

coordinadas a un nivel supra familia extensa puede ayudar a establecer si las comunidades 

estaban bajo una forma de liderazgo centralizado. En el suroeste de Estados Unidos, esto es 

exhibido por la presencia de rasgos tales como los muros Azimut compartidos y las 

alineaciones de bloques de habitaciones (por ejemplo, Liebmann, 2006:238, 260). Estos 

rasgos aparecen cuando una serie de trabajos organizados fueron coordinados bajo alguna 

forma de liderazgo centralizado, mínimamente, a nivel comunitario (Liebmann, 2006:381). 

La antropología tiene una larga historia de investigación sobre como el ambiente construido 

refleja o embebe reglas y convenciones culturales (Doxtater, 1984; Giddens, 1984; Hillier y 

Hansen, 1984; Lawrence y Low, 1990; Rapoport, 1976). Cómo los espacios públicos y la 

arquitectura estructuran las relaciones sociales de la gente construyendo, viviendo y 

durmiendo dentro de éstos, emerge de estas investigaciones (Bourdieu, 2007; Hayden, 1997; 

Lefebvre, 1991; Rapoport, 1982). La relación entre arquitectura y sociedad es recursiva e 

informa sobre interacciones sociales (Durkheim, 2014; Dear y Wolch, 2014; Mauss, 2013). Las 

investigaciones han utilizado estas relaciones recursivas con el ambiente construido para 

estudiar la cosmología, identidad y estructura social de los grupos, todo lo cual está 

codificado en el ambiente construido cuando un grupo interactúa con el espacio y construye 

arquitectura. Aquí, el ambiente construido puede “ser entendido en términos de poder o 

autoridad – como un esfuerzo por asumir, extender, resistir, o acomodarse a éste” (Wells, 

1986:9-10). De forma similar, Gwendolyn Wright (1991), mientras estudiaba la arquitectura 

colonial francesa, mantuvo que la regulación ambiental puede demostrar relaciones 

jerárquicas de poder; algo que Lefebvre describió también, más de dos décadas antes 

(Lefebvre, 1991). 

Adicionalmente, dado que el control de los rituales es el principal camino al poder y a un 

significativo sentido de sanción de las relaciones de poder desiguales en sociedades de otro 

modo igualitarias (Aldenderfer, 2010; Bloch, 1991; Burns y Laughlin, 1979; Curet, 1996; 

Kropotkin, 1972; Schachner, 2001; Turner, 1992), el nivel de jerarquía ritual, o de 

centralización del control del conocimiento ritual al interior de una comunidad, debería 

también ser observable a través de la arquitectura. Ya que la organización ritual afecta la 

organización social (por ejemplo, Adams, 1991; Potter y Perry, 2000; Schachner, 2001), y la 

organización social afecta la organización espacial (Giddens, 1984; Hillier y Hansen, 1984; 

Rapoport, 1982), se puede comprender la organización ritual examinando la organización 

comunitaria. 

Para observar la organización ritual y política a través de la organización comunitaria, utilicé 

el Índice de Contigüidad Habitacional (RCI por sus siglas en inglés) de Clark (1997). El RCI 

distingue prácticas espaciales mediante un análisis de los muros compartidos. El rango va de 

2 a 4. El número menor refleja una organización espacial más contigua y, para el propósito de 
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este análisis, mayor grado de centralización del poder y autonomía reducida de las unidades 

domésticas. El índice rara vez cae por debajo de 2.4, dado que los muros contiguos siempre 

poseen algún muro externo.  

 
Figura 6: Histograma de variación en el Índice de Contigüidad Habitacional (Room Contiguity Indexes, 

RCI) en el Suroeste de Estados Unidos a través de múltiples regiones. 
 

La Figura 6 es un análisis de la variabilidad del RCI en sitios de distintas regiones del Suroeste 

entre el 1100 A.D. y el 1300 A.D. La variabilidad del RCI en Gallina está sobre el 3.8, 

comparable con grupos contemporáneos del Verde River Medio/Bajo, el Gila River Medio, la 

Cuenca Phoenix y la Cuenca Tucson. El hecho que todos los grupos contemporáneos con RCI 

similar posean asentamientos con este tipo de amalgamiento arquitectónico es indicativo de 

la organización espacial subyacente que captó Clark cuando creó el RCI para demostrar cómo 

diferentes grupos conciben y usan el espacio social (1997:259). Más específicamente, este 

concepto es observable mientras el habitus de un grupo es expresado mediante una 

organización espacial dispersa o cohesiva.  Esto es también el por qué el RCI para las 

construcciones de los migrantes Pueblo del norte en el sur del Suroeste es tan diferente 

respecto al complejo arquitectónico Hohokam del sur. Esta diferencia es patente cuando se 

examinan los muchos grupos del sur del Suroeste con RCI sobre 3.8. Unos pocos, tales como 

Safford Valley, caen dentro de valores de RCI bajos, porque los migrantes del norte fueron los 

constructores de habitaciones en bloque con estilo Pueblo de la región (Figura 6). En el norte, 
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sin embargo, los valores exceden 3, siendo éste asociado la organización lineal de 

habitaciones contiguas. 

 
Figura 7: Histograma de variabilidad RCI a través de los períodos temporales en el norte del Suroeste 

de Estados Unidos desde aproximadamente el 1500 a.C. al 1500 d.C. 

 

Gallina, dada su organización espacial acéfala, es una notable excepción en el norte del 

Suroeste. La diferencia en Gallina a partir del estándar constructivo Pueblo es más patente 

cuando se compara el RCI a través del tiempo en el norte del Suroeste (Figura 7). Visto así, el 

RCI traza un camino a través del tiempo hacia la centralización y la agregación que se inicia 

con un patrón disperso de organización espacial en el período Basketmaker II. Cuando se lo 

observa en perspectiva histórica, el patrón de asentamiento Gallina es mucho más 

representativo de los períodos Basketmaker II y III que de cualquier otra organización 

espacial posterior en el norte. De hecho, la destacable reorganización social durante la 

transición casas pozo a pueblo es sorprendente cuando se comparan los RCI en la división 

entre Basketmaker III y Pueblo I. incluso la masiva aglomeración al inicio del período Pueblo 

IV falla en producir tal escala de diferencias. Visto desde la perspectiva del RCI, la transición 

casas pozo a pueblo fue una dramática ruptura social respecto a cómo la gente y sus 

comunidades, debió haberse organizado a través del espacio social. Más importante aún, la 
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transición casas pozo a pueblo aparece como una ruptura social que los Gallina no estuvieron 

dispuestos a aceptar. 

Si bien se puede argumentar que los Gallina simplemente vivieron con un estilo más lógico 

para poblaciones dispersas, se olvida un número de factores importantes. Estos incluyen que 

el registro arqueológico Gallina, aunque disperso, cuenta con más de 2000 sitios 

estructurales. Esto tampoco explica la clara diferencia en el uso de espacios sagrados y 

seculares entre las poblaciones Gallina y sus vecinos. Mientras que el ambiente ciertamente 

juega un rol en cómo emergen y cambian las sociedades, es difícil imaginar una sociedad que 

evoluciona a nuevos movimientos religiosos simplemente porque se traslada a una región 

menos poblada. Aun así, es exactamente lo que ocurrió luego que la gente se trasladó a la 

región Gallina. 

Gallina formó y mantuvo un sistema ritual no especializado y descentralizado en el que cada 

estructura doméstica fue también usada con propósitos rituales (Dick 1980:61; Green 

1956:193; Pattison 1968:126-127). Esto se opone a la tendencia contemporánea del norte 

del Suroeste que muestra un incremento en las estructuras especializadas como espacios 

domésticos y rituales discretos (o en el caso de Mesa Verde donde algunas estructuras 

estaban especializadas para habitación y otras fueron tanto rituales como domésticas). La 

Figura 7 establece que las estructuras rituales, políticas y comunitarias Gallina se asemejan a 

las de la gran división entre Basketmaker III y Pueblo I. En un sentido muy real, los Gallina 

utilizaron la arquitectura y el diseño de las comunidades para reestructurar sus sociedades – 

de forma similar a las utopías de los movimientos sociales de fines del 1800 y de 1960 que 

intentaron rectificar lo que vieron como sistemas políticos y sociales colapsados en los 

Estados Unidos, utilizando la arquitectura para moldear el orden político y social al interior 

de sus comunidades (Hayden 1976). Para los Gallina, la reestructuración comunitaria debió 

haber tenido referencia directa al pasado distante y a la crítica de las prácticas sociales y 

rituales de sus vecinos.  

 

¿Gallina como un Movimiento de Revitalización? 

Considerando las líneas de evidencias de las páginas anteriores, podemos inferir la presencia 

de un movimiento social que construyó una ideología sostenida por los Gallina durante 

algunos siglos. La evidencia indica una clara diferencia entre la creciente jerarquía y 

agregación presente de manera contemporánea en mucho del resto del norte del Suroeste 

(Figura 7). La ausencia de estructuras sagradas especializadas en la región Gallina apunta a la 

autonomía religiosa de sus familias y un intento por unificar nuevamente los espacios 
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seculares y religiosos. Más importante aún, es la idea que los espacios sagrados y seculares 

no deben ser separados, la cual fue adoptada por mucha gente.  

Un movimiento social Gallina que rechace la división entre lo sacro y lo secular en el norte 

del Sudoeste es similar a la visión de Wallace sobre los movimientos de revitalización porque 

(1) se reformula la cosmovisión y luego (2) el mensaje se difunde. A diferencia de los 

movimientos de revitalización de Wallace, sin embargo, no hay indicios de que el 

movimiento Gallina estuviese organizado de arriba hacia abajo. Más bien parece lo opuesto 

según indica el registro arqueológico. Basado en la naturaleza acéfala de la sociedad Gallina y 

la ausencia de liderazgo centralizado, como lo revela la organización espacial de las 

comunidades, altamente dispersas y de naturaleza no planificada, este movimiento parece 

haber sido descentralizado. Mientras que tenemos dificultades para concebir en tiempos 

modernos cualquier tipo de movimiento de masa u organización política sin liderazgos 

directos, la historia es rica en ejemplos (por ejemplo, Angelbeck y Grier 2012; Flexner 2014; 

Fowles 2010; Froese et al. 2014; Graeber 2004, 2011; Sauer 2003; Scott 2012). El mundo 

moderno también posee ejemplos, desde Occupy Wall Street a la Primavera Árabe, de los 

Zapatistas, a los Aymara en Bolivia, hasta los Confederalistas Democráticos en Rojava. 

A pesar de ello, hay otras similitudes con la teoría de Wallace. Los Gallina usaron la migración 

y la separación física como actos de Resistencia a los procesos sociales en sus asentamientos 

tempranos (punto 4 de Wallace) o al menos para rechazar su trayectoria social inicial (y 

eventualmente su historia). Basado en la evidencia cerámica, esta separación física pudo 

haber sido sostenida por instituciones culturales similares a la del Ordnung Amish, lo que no 

es sorprendente dado que “la transformación social es necesariamente… un proyecto 

espacial” (Springer et al. 2012:1593) – entendido como un proceso de olvido que facilitó la 

creación de nuevos grupos identitarios. Todo esto se apoya en la transformación de la 

sociedad previa (punto 5 de Wallace) hasta que esa cosmovisión se torna rutinizada (punto 6 

de Wallace). Podemos inferir esta rutinización a través del lente temporal presente en el 

registro arqueológico Gallina (A.D. 1100 – 1300), la naturaleza altamente conservadora de su 

producción cerámica (Koehring 1948), su estandarización de la construcción arquitectónica 

(Simpson 2010), y la presencia de proscripciones demostrada por la conspicua ausencia de 

cerámica foránea en el corazón de su territorio. 

 

Gallina como un Movimiento Atávico 

Mientras que hay similitudes entre el movimiento social Gallina y la tipología de Wallace, 

existe al menos una gran diferencia. Los movimientos de revitalización son centralizados y 

jerárquicos, pero el Gallina fue un movimiento social para rechazar la jerarquía. Así, el 
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movimiento social Gallina fue organizado en formas diametralmente opuestas a la 

organización social y política de los movimientos de revitalización. Dado que no puede 

decirse que la sociedad Gallina emergió a través de un movimiento de revitalización, 

entonces ¿cómo lo hizo? El proceso parece haber sido un movimiento social aún no definido 

en la literatura arqueológica (ver Fowles 2010 para una discusión similar), pero paralelo a un 

movimiento de revitalización.  

Para los propósitos de este trabajo, defino al movimiento social Gallina como un movimiento 

atávico. El atavismo es usado para indicar la similitud de las tendencias políticas 

descentralizadas entre grupos actuales y pretéritos, tendencias que los científicos sociales 

modernos están comenzando a observar como más complejos que la mayoría de las 

organizaciones políticas centralizadas y jerárquicas actuales (Bohem 2001; Fowles 2010; 

Clastres 1987). En vista de ello, elijo el atavismo para describir este tipo de movimiento y 

evitar términos asociados a conceptos tales como primitivo, simple, o menos complejos, así 

como para facilitar la idea que las culturas se mueven más en una dialéctica positiva 

(Ruddrick 2008) que en un arco progresivo. 

Los movimientos atávicos, o resistencia atávica, poseen indicadores similares a los 

movimientos de revitalización revivalística (Harkin 2004; Wallace 1956, 2004). La mayor 

excepción son los movimientos de revitalización caracterizados por el liderazgo centralizado 

(Tabla 2). Esta es la principal distinción entre estas dos formas de resistencia – los 

movimientos de revitalización son arriba-abajo, mientras que los atávicos son movimientos 

abajo-arriba. En el Suroeste, la Revuelta Pueblo fue un movimiento de revitalización y el 

Gallina un movimiento atávico, ejemplificando bien esta diferencia. 

Tabla 2: Atributos de los movimientos de revitalización versus los movimientos atávicos. 

Atributo Revitalización Atávico 

Reformula cosmovisión X X 

Difunde el mensaje X X 

Organización centralizada X  

Organización descentralizada  X 

Adaptación para la resistencia X X 

Transformación cultural X X 

Rutinización X X 
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Las sociedades atávicas son producto de la Resistencia cultural, son políticamente 

descentralizadas, y aparecen durante períodos de estrés. Este estrés puede ser producido 

por el contacto cultural, períodos de privación, tanto como por períodos de sobreproducción 

y acumulación. Como con los movimientos de revitalización, el estrés ocurre durante 

intervalos de carestía o en tiempos cuando “los horizontes de posibilidades se expanden” 

(Martin 2004:67).  Grupos en el centro de los movimientos atávicos pueden usar el 

aislamiento intencional, tecnologías y rituales tradicionales, así como tradiciones inventadas 

para producir conexiones con el pasado, tanto histórico como construido. Así, a diferencia de 

los movimientos de revitalización que pueden utilizar conexiones con bienes, ideas y/o 

conceptos foráneos de salvación futura, otros definen que las características de los 

movimientos atávicos son su apoyo en un pasado real o imaginado y su intento por construir 

el pasado en el presente.  Más importante aún, y a una escala más amplia, los movimientos 

sociales atávicos pueden ser generadores de cambios históricos al interior de ciertas 

regiones, tales como la Norteamérica indígena, donde se observan tensiones entre religiones 

y organizaciones políticas jerárquicas e igualitarias. 

 

Conclusión 

Para este estudio, reexaminé a la gente que construyó sus vidas para sí mismas en la región 

Gallina fuera de la perspectiva taxonómica de “área cultural”, paradigma con enfoques tanto 

histórico-culturales como espaciales. Mientras esta perspectiva ha tenido muchas críticas, 

más específicamente por sus  no intencionados detalles oscuros sobre el pasado (por 

ejemplo, Plog and Hantman 1990), aún puede tener utilidad. Permite a los investigadores 

crear análisis manejables a partir de información desordenada y desarrollar acercamientos 

claros al pasado. Así y todo, oscurece importante variabilidad que puede dar respuesta a 

preguntas sociales y culturales intrigantes. Para evitar este ofuscamiento y descubrir nuevos 

patrones y procesos, consideré el pasado desde una perspectiva diferente, específicamente 

una que da primacía a la historia Gallina por sobre la historia de sus vecinos arqueológicos 

más prominentes.  

Este foco en Gallina al interior de su propia historia se apoya en el llamado realizado por Herr 

y Harry en el capítulo inicial de este volumen (el correspondiente a la publicación original), 

respecto a que las regiones vecinas a las llamadas núcleos culturales necesitan ser vistas 

como mucho más que copias diluidas de los “núcleos”. Mientras que la región Gallina se 

ajusta a la definición de frontera dada en el primer capítulo, prefiero evitar usar esa 

terminología y enfocarme en implementar el llamado de Herr y Harry a desarticular las 

diferentes versiones de los términos periferia y núcleo. Muchos de estos términos casi 

siempre implican dinámicas sesgadas entre dos aéreas teniendo como resultado final que 

una región es tratada como históricamente más importante.  
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En este capítulo entonces, para invertir la mirada arqueológica estándar y ver a los Gallina 

como productores activos de historia y no sólo como receptores, utilicé redes geosociales y 

patrones arquitectónicos para explorar potenciales patrones en el registro arqueológico a 

través de la lente de los movimientos sociales. El caso de estudio fue llevado al nivel 

comunitario. La información comunitaria fue sintetizada desde una perspectiva abajo-arriba, 

diacrónica y trans-regional del uso del espacio y de marcadores espaciales al interior y entre 

comunidades Gallina. Esto minimiza cualquier subregistro que pueda provenir de 

“suposiciones sobre los problemas de escalas en que operaron las identidades en el pasado” 

(Bernardini 2005:35). Enfocando en los niveles comunitarios y regionales, la previamente 

inexplorada heterogeneidad en la región Gallina fue delineada mediante un enfoque de 

redes mientras que la homogeneidad entre las comunidades Gallina y las comunidades del 

período Basketmaker fueron enfatizadas (ver también Simpson 2016). 

Con este análisis, prioricé diferentes aspectos de la cultura material Gallina y los situé a la 

mayor escala regional para establecer que los Gallina fueron actores bien informados más 

que personas ignorantes de los cambios que estaban sucediendo a su alrededor. Así, los 

Gallina son vistos como parte de un continuum histórico más que meramente dentro de un 

área cultural espacialmente restringida. Desde esta perspectiva, se torna mucho más que un 

grupo culturalmente empobrecido que fue empujado hacia territorios pobres en recursos en 

los márgenes de otros grupos más densos demográficamente y más ricos culturalmente. 

Alternativamente, cuando cerámica no local es hallada en residencias Gallina, es interpretada 

como remanente de memorias inscriptas largamente olvidadas, se tornan personas con 

variadas historias quienes eligen rechazar los cambios en el paisaje social del norte del 

Suroeste mediante la remoción sistemática de sus conexiones históricas espacialmente 

asentadas, retrabajando luego su mundo político e ideológico. 

En una entrevista reciente con el Chicago Tribune (Trice 2014), mientras discutían cómo los 

modernos Nativos Americanos se convirtieron en culturalmente invisibles para Estados 

Unidos, el rapero indígena Frank Waln expresó que “somos personas con pasado, no del 

pasado”. Esto es un proceso que él llama “aniquilación simbólica”. De muchas formas, los 

Gallina invirtieron la sentencia de Waln. Ellos eran gente del pasado, pero sin pasado. 

Mediante la remoción intencional de objetos que remitían a su pasado espacialmente 

referenciado, eliminaron su historia reciente para hacer foco completo en períodos distantes 

del pasado (el período Basketmaker II) que fue su ideal atávico. Simultáneamente se 

borraron a sí mismos de la historia mientras bocetaban su propia versión del pasado. 

La mayoría de la información arqueológica sugiere que los Gallina pudieron descender de los 

grupos previos de las fases Rosa, Piedra y Árboles (Bremer 2013; Simpson 2010; 2016; Tabla 

1 de este trabajo), pero este caso de estudio también sugiere conexiones históricas con áreas 
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y personas espacial y temporalmente más diversas. En esencia, el movimiento atávico Gallina 

debió tener, al menos en pequeño grado, orígenes en movimientos sociales multiétnicos. Sin 

embargo, esta heterogeneidad cultural está enterrada bajo el registro arqueológico Gallina 

con impresionante arquitectura y alta estandarización de la cultura material. Esta 

estandarización apoya la idea que fuertes regulaciones sociales estructuraron la manufactura 

de la cerámica Gallina (sensu Koehring 1948) e interactuaron con su ambiente, sus vecinos y 

entre cada “otro”. Tomando una perspectiva diacrónica y en red, los Gallina se volvieron 

personas que eligieron su camino en su mundo. Específicamente, decidieron apartarse de 

una trayectoria cultural e ideológica diametralmente opuesta a sus ideas respecto a cómo 

debe organizarse la vida. Estas elecciones de rechazar las ideologías contemporáneas pueden 

no haber sido particularmente rara. Peeples y Mills, usando datos diferentes, notan posibles 

ejemplos de aislamiento intencional en clusters de grupos poblacionales mayores en las 

regiones de los Zuni, Hopi y Chacoan. 

Una vez situado histórica y socialmente, la meseta Gallina parece más un lugar de refugio 

para gente que se está rebelando contra los cambios políticos y religiosos del norte del 

Suroeste que un área poblada por un pueblo simple incapaz de seguir el paso a los rápidos 

cambios de sus vecinos. La región Gallina se torna de repente en un lugar mucho más 

complicado. Una diversa colección de personas dedicadas a crear una nueva comunidad en 

los límites de su mundo previo, con claras conexiones materiales con sus grupos regionales 

ancestrales (por ej. Rosa y Piedra; ver Simpson 2016) pero con nueva arquitectura y formas 

artefactuales (por ej. hachas de muescas triangulares y vasijas con base puntiaguda). Sin 

embargo, no son un grupo híbrido como quienes resisten a la colonia descriptos por Bhabha 

(1994) cuando definió hibridez. Así, como productos de un movimiento atávico, se volvieron 

híbridos a través del tiempo. Mediante la apropiación del pasado para sus propias 

intenciones, se tornaron rebeldes en su presente, colonos temporales.  

Lo importante para entender Gallina, entonces, no es simplemente cómo interactuaron con 

sus vecinos, sino cómo interactuaron con su pasado. Como mínimo, enfatizando los aspectos 

temporales y espaciales más estables del registro arqueológico Gallina (por ej. bases 

comunitarias y control descentralizado de los espacios rituales) y cómo esas partes se 

conectan con grupos del pasado, podremos apreciar lo que debió ser más importante para 

los Gallina. Esto, por supuesto, difiere del acercamiento típico a los análisis de aéreas 

culturales y el pasado al enfocarse en lo diferente, pero nos permite observar a los Gallina en 

sus propios términos, reflejada a través de su cultura material.  
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Notas 

I.  UCINET fue usado para crear estas redes así como para calcular el grado nodal de 

centralidad.  

II. Para este estudio se utilizó solamente cerámica foránea. Materiales sin procedencia fueron 

descartados. El sitio Griffin fue descartado para este análisis. Su cerámica fue identificada 

como duplicados de III.  

III. La cerámica “foránea” de Hibben, fue determinada como local. LA 557 de Mera (1935) fue 

georreferenciada usando el sitio 657, el sitio que probablemente Mera describió. El actual 

sitio LA 557 se encuentra en la región Jornada. 

IV. Esto significa que, para las direcciones de producción (eventos), a más grande el nodo, 

mayor el número de sitios arqueológicos con los que tuvo relación, o el grado en tamaño del 

evento.   

V. Estos mapas de filiación histórica no deben ser confundidos con el lenguaje de filiación 

cultural predominante en la legislación NAGPRA. 

VI. Este proceso también es visible en las sociedades Pueblo (Adams 1991; Brandt 1994; Levy 

1992; Ortiz 1969; Potter 1997; Potter y Perry 2000; Saitta 1997; Schachner 2001). 

VII. La región Gallina incluye al menos un tipo de estructura especializada, la torre (Hibben 

1948). Sin embargo, no parecen haber estructuras rituales especializadas y más dado que no 

se hallaron plantas vacías ni se las replanteó como estructuras de almacenaje. 

VIII. Existen aproximadamente 2200 sitios estructurales asignados a la fase Gallina en el 

Sistema de Información de Recursos Culturales de New Mexico.  

IX. Comparado con la organización espacial planificada de los pueblo, quienes exhiben 

evidencias de Fuertes liderazgos centralizados, seguido inmediatamente por el movimiento 

de revitalización de la Revuelta Pueblo (Liebmann et al. 2005). 

X. Es interesante que Wallace efectivamente argumenta que las organizaciones arriba-abajo 

tienden a tornarse políticamente institucionalizadas. Dado que esto no ocurre con los Amish, 

y pese a que una organización política igualitaria y descentralizada tiende a ser la norma, los 

Amish pueden ser descriptos más adecuadamente como un movimiento atávico que como 

un movimiento de revitalización (al menos si excluimos la disparidad de poder entre géneros 

y edades).  Como mínimo, esto demuestra que para tener éxito, los movimientos sociales 

deben ser fluidos. 
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